
Palabras de Fernanda Concha, inspiradas en la reunión de “Volando en V” 

 

¡Qué difícil ser padres! 

No creo, que nadie que lo haya sido, crea lo contrario. 

Y es que la vida es difícil, cada uno ha vivido experiencias complejas, y las primeras parten en el 

colegio, siendo niños. 

 

Así es. Ser niños también es difícil, solo que como padres a veces se nos olvida que es en la sala de 

clases, rodeados de niños igual que ellos, que empezarán a descubrir que la vida tiene diferentes 

formas y caminos, y que ellos tendrán que decidir cuál tomar. 

 

Y así, entendiendo eso, es que agradezco enormemente la posibilidad de poder conocer historias 

como la de Andrea, fundadora de Volando en V, y principalmente agradezco la experiencia 

entregada por sus padres. 

 

Cómo papas, uno siempre espera que a nuestros hijos no les ocurra nada malo y jamás 

pensaríamos que ellos le podrían generar daño a otros. Y es que entender que todos tenemos 

responsabilidades, no es fácil y muchas veces no es tan claro. 

 

En casos de bullying, toda la energía del grupo se centra en la víctima y en el victimario, pero 

muchas veces las acciones y la atención generan efectos inesperados en los espectadores. 

 

Enseñarles a nuestros hijos a ser valientes, empáticos y auténticos, generará grandes diferencias, 

no solo en sus vidas, sino también en la de sus pares. 

 

Detener el abuso, a veces no es fácil como podría parecer, " ...que el abusador se detenga! ". “Qué 

los padres hagan algo!” 

Pero no hay que olvidar que a ese niño algo le ocurre y, aunque a veces puedan existir 

acontecimientos conocidos, muchas veces puede que ni ellos sepan identificar lo que les pasa. 

 

Pero, si uno a uno, los espectadores, dejan de prestarle interés...el cambio sucederá, ya que como 

dijeron en la charla, todo abusador necesita espectadores para reafirmar y mantener la situación 

de abuso. 

 

Y cómo papás, debemos luchar contra la creencia de que no pasa nada, son cosas de niños, o no te 

metas (cuando nuestro hijo es espectador). 

 

También agradezco la mirada dada sobre la víctima.  

Como papás a veces lo más rápido es solucionar nosotros mismos los problemas. Pero...¿Qué les 

estaríamos enseñando?...¿Que siempre habrá otro que solucione mis problemas?...Todos sabemos, 

que eso no es así. 

 

¡Qué difícil es ser Padres! 

¡Qué difícil es ser niños! 



 

Queridos papás, como Centro de Padres, esperamos que la implementación de este programa, nos 

de más puntos de encuentro que de desencuentro, que apoyemos las acciones que los líderes del 

programa irán implementando y por último, que como adultos tengamos oídos suficientes para 

escuchar y brazos abiertos para acoger, trabajando juntos en dar el apoyo necesario a todos los 

niños y padres de nuestra comunidad. 

 

M. Fernanda Concha. 

Directora CCPP 


